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  Presentación




  En 2011 se publicó Hombre en la Luna, bajo una advertencia del autor: “Hay cosas que deben ser creídas para ser vistas”. Durante los sucesos vividos por su personaje veremos como se van exponiendo datos que ponen “nombre y apellidos” a los causantes de la crisis económica y cuales son sus planes… En 2012 se publicará la segunda parte del libro: BeLieve (Creer), donde las preguntas creadas tras la primera lectura serán desveladas… En esta “Edición ePub” se incluye el primer capítulo de BeLieve.




  Introducción




  

    No les mentiré. Este libro ha dado muchas vueltas hasta llegar a sus manos. No sabía cómo abordar lo que me estaba sucediendo. Toda una amalgama de sucesos aparentemente inconexos y una curiosa cadena de casualidades parecen mostrarse ante nosotros como un extraño puzle difícil de conformar. Pero para poder ver todas las aristas de esas piezas, y así poder encajarlas, es necesario querer verlo, salirse de la fila.




    Sé que muchos se preguntarán qué es Hombre en la Luna, qué es lo que pretende transmitir. Para averiguarlo es preciso atreverse a creer, no como un acto de fe, pero sí con la disposición a aceptar que la realidad en la que vivimos puede no ser más que una realidad orientada, una enorme burbuja informativa.




    Concédanse el beneplácito de la duda. Abandonen la actitud pompeyana, esa por la que nos creemos a salvo de las injusticias amparados en nuestras democracias, algunas falsas y laxas. Les contaré unas cuantas cosas que están a la vista de cuantos las quieran mirar. Puede que se sorprendan de algunas de ellas, puede que todo haya estado sucediendo delante de ustedes sin que ni tan siquiera se hayan dado cuenta, de hecho esto es lo más probable… A mí me ha sucedido.




    Es preciso que lleven esta lectura hasta el final, puede que ahí se aclaren sus dudas. Todos en algún momento hemos sido un hombre en la Luna…




    Hay cosas que deben ser creídas para ser vistas…


  




  PRIMERA PARTE. 2006-2007 HOLANDA




  

    Ámsterdam




    




    Todo comenzó por azar, supongo. Por lo menos, así prefiero creerlo. Yo vivía en Ámsterdam, donde me autoexilié voluntariamente en 2006 durante una larga temporada. Mi, no siempre, falta de planificación me hizo llegar allí al final del verano, cuando las temperaturas ya comienzan a descender y hacen de aquella ciudad la puerta de entrada a un tibio otoño.




    Durante mis primeras semanas allí no hice otra cosa que deambular de café en café paseando por la ciudad, tomando tranvías, perdiéndome… Así le tomé el pulso a Ámsterdam y, fuera como fuera, siempre encontraba un agradable lugar donde tomar un capuchino.




    Una mañana me desperté con ganas de volver a la zona por la que había entrado en la ciudad, la Estación Central. En la guía que siempre llevaba en el bolsillo había visto que muy cerca había una biblioteca. El día, que parecía haber comenzado despejado, se tornó como de costumbre, grisáceo. Poco antes de aproximarme a mi destino, las primeras gotas de lluvia ya se dejaban notar.




    Bibliotheek, así lucía sobre la fachada principal del edificio. Una arquitectura vanguardista escondía todo un templo de la cultura como lo es una biblioteca. Pero no se trataba de un envoltorio que desluciera el interior; como detalle señalaré que junto al mostrador de información había un piano de cola para que cualquiera pudiera tocarlo. Unas escaleras mecánicas conectaban las cinco plantas del edificio y yo me dirigí directamente a la última. Allí había un restaurante con una enorme terraza cubierta desde donde se podía divisar toda la ciudad y sus canales. Tomé asiento con un humeante capuchino en la mano y me dediqué a contemplar en silencio la maravilla de ciudad que tenía ante mí. No llegó a pasar ni un minuto cuando escuché aquella voz por primera vez.




    — ¿Hola?




    — Hola –respondí buscando al propietario masculino de aquella voz.




    — Perdona que te moleste… Te escuché pedir el café y noté en tu acento que eras español.




    Aquel extraño me extendía su mano y se presentaba educadamente en un castellano algo tosco pero entendible. Como nombre diremos que se llamaba Contini, aunque no sea el verdadero.




    — Hace mucho que no practico mi español y no sé si lo hago bien, o si te molesta que charlemos.




    — En absoluto, siéntate si quieres –le contesté, al fin y al cabo me vendría bien hablar con alguien.




    Contini era un hombre menudo, de unos cuarenta años recién cumplidos, de pelo castaño y facciones duras, su protuberante nariz a buen seguro le permitiría fumar bajo la lluvia. Sus ojos claros daban confianza y, a pesar de ser un extraño para mí, su conversación me hizo sentir cómodo y en cierto modo reconfortado, pues desde mi llegada a la ciudad apenas había entablado diálogo con nadie.




    Me contó que su castellano se debía a una larga estancia en Madrid donde había trabajado durante cuatro años. Hablamos sobre mi reciente asentamiento en Ámsterdam, y me aclaró múltiples detalles sobre los holandeses y sus costumbres. En definitiva, tuvimos lo que se llama una agradable conversación mundana, tanto es así que intercambiamos correos electrónicos y yo le di mi número de móvil para volver a quedar otro día. Ya tenía un amigo, o por lo menos algo parecido.




    Los días cada vez eran más cortos y más grises, lo que acrecentaba el aire bucólico de la ciudad casi siempre regada por la lluvia. Mis paseos fueron siendo sustituidos paulatinamente por jornadas completas refugiado en el interior del apartamento que había alquilado en la bonita zona conocida como Jordaan. Durante las dos semanas siguientes a mi encuentro con Contini, fueron varias las ocasiones en las que estuve tentado de contactar con él y despejarme un poco. Pero no sabía si aquel desconocido pero agradable personaje estaría interesado en que volviéramos a vernos. Por suerte para mí no hubo de pasar mucho tiempo para comprobarlo. Contini me envío un email en el que me proponía vernos al día siguiente en el café Luxembourg, en pleno corazón de Ámsterdam.




    Llegué quince minutos antes de la hora pactada, por lo que sabía que debería esperar. No me importaba, el café se encontraba frente a la bonita plaza de Spui, aquel día la lluvia había dado un respiro y eso propiciaba que la gente estuviera en la calle y que los turistas se apelotonaran en la plaza. Ya sentado, y con mi capuchino en la mesa de la terraza interior del local, contemplé todo aquel bullicio y antes de que pudiera darme cuenta, vi a Contini descender del tranvía, mochila al hombro, dirigiéndose hacia mi posición.




    — ¡Contini! –lo llamé cuando entró en el café.




    — ¡Hola! No sabía si habrías llegado, aún faltan más de cinco «minuti» para la hora –me contestó estrechando mi mano.




    — Llegué hace algunos minutos –le corregí– y pedí este capuchino.




    — Capuchino… Umm –dudó–, tomaré otro. Bueno, ¿qué tal por la ciudad? ¿Te adaptas?




    — Más o menos. Lo que peor llevo es la ausencia de luz, los días son demasiado grises.




    — Así es Holanda.




    La camarera se acercó hasta nuestra mesa y Contini pidió en un perfecto holandés:




    — Een cappuccino alstublieft.




    — Vaya, tu holandés parece bastante bueno.




    — Ya llevo un buen tiempo aquí –me contestó.




    — Yo, sin embargo, a duras penas consigo hilar cuatro frases en inglés.




    — ¿Hilar? –preguntó extrañado.




    — Quiero decir que apenas hablo inglés –le aclaré.




    — Pues es algo que debes trabajar si quieres permanecer durante todo un año aquí.




    No recordaba haberle dicho en ningún momento que mi intención era permanecer en Ámsterdam exactamente un año. En aquel momento no le di importancia, simplemente lo pasé por alto.




    — Lo sé, tal vez debería inscribirme en algún curso o algo así.




    — Debido a mi trabajo, he viajado mucho y me desenvuelvo bastante bien en inglés, holandés, portugués, italiano y español –me dijo mientras la camarera le servía su humeante capuchino.




    — ¡Puff! –exclamé–. Vaya repertorio. ¿Puedo preguntarte a qué te dedicas?




    — Soy… –dudó–, ¿cómo se dice? –Parecía buscar la definición adecuada–. ¿«Inginierio» de computadoras?




    — ¿Ingeniero informático? –quise ayudarle a encontrar el término.




    — Sí, eso –afirmó–. «Inginiero» informático.




    — ¿Y por qué tanto viaje? ¿Trabajas en alguna multinacional?




    — No. Trabajo por libre, soy freelance. Voy donde me necesitan. Diseño y analizo sistemas de seguridad, programación… Ese tipo de cosas.




    — Parece interesante.




    — Lo es –reafirmó levantando las cejas y acercando la taza a sus labios.




    Ahí estaba Contini, «inginiero» como él dijo; quién me iba a decir a mí que este peculiar personaje era realmente quien tiempo después descubrí que era.




    — ¿Y tú? ¿Qué me dices de ti? ¿A qué te dedicas? –me preguntó.




    — Bueno… yo soy… –siempre dudo cuando me hacen esa pregunta.




    — Escritor –me interrumpió.




    — Sí… –contesté francamente sorprendido.




    — Hoy en día basta con poner el nombre de alguien en Google para obtener información, y si además sabes algunos trucos… –sonrió.




    — Claro… –dije yo disipando mi preocupación.




    — La era digital en la que vivimos, y hacia la que avanzamos, hace imposible la privacidad.




    — Ya lo veo –contesté apurando el final de mi capuchino.




    — Espero no haberte molestado con mis pequeñas averiguaciones sobre ti.




    — No pasa nada; además, en cuanto llegue a casa, yo también lo voy a hacer contigo –me sinceré.




    — No encontrarás nada. Ya me encargo yo de eliminar todo rastro posible –y sonrió ampliamente.




    Había algo, no cabía duda. Había algo extraño. Algo que no terminaba de convencerme en Contini. Sin embargo, su mirada, algo que siempre hay que valorar en una persona, me mostraba confianza y afable sinceridad. Para mí seguía siendo un extraño. Un extraño en una ciudad también extraña.




    — Algunos colegas de profesión y yo llevamos tiempo trabajando en algo muy interesante –Contini me miraba ahora directamente a los ojos–. Dentro de poco vamos a dar que hablar. Y me gustaría que alguien como tú, que se dedica a contar historias, pudiera saber algunas cosas de una gran historia.




    — Soy todo oídos –mis sentidos se afilaron, las palabras de Contini derramaban misterio. No podía resistirme.




    — Lo que quiero contarte es algo bastante serio y realmente increíble. Se supone que no puedo hablar de ello con nadie, todavía no.




    — Entonces… –ya temía que no me contara nada.




    — Te preguntarás que por qué quiero contarte algo supuestamente importante sin apenas conocernos –me interrogó con la mirada.




    — Pues sí… –mentí. Me daba igual. Solo quería saber qué era aquello que quería contarme.




    — Creo que eres la persona idónea, sabrás interpretar correctamente los datos. La información de la que dispongo está algo desestructurada, necesita… orden. Y nadie mejor que un escritor para ordenar la «narración» de esta historia.




    — Contini –le dije apoyando mis brazos en la mesa–. ¿De qué se trata?




    — Cuando llegues a casa revisa tu email. Encontrarás un correo con un archivo adjunto. Te pido que lo leas con detenimiento.




    — Pero ¿de qué va todo esto? –pregunté.




    — Sé que te puede resultar raro y que igual te parezco un loco, pero haz lo que te pido, creo que lo que voy a contarte puede interesarte.




    Aguardé en silencio unos segundos antes de decir nada más. Ciertamente estaba confuso: de qué otra manera se podría estar ante semejante situación. Yo pensaba que había encontrado un amigo, una persona con la que tomar un café y charlar de vez en cuando, él practicaría su español y yo tendría un «guía» en Ámsterdam. Pero no, tratándose de mí no podía ser así de fácil y común. No puedo negar que no me sedujera el tono profético-conspiranoico de aquellas palabras, pero, sinceramente, mi primer impulso fue pensar que había topado con el freaky de Ámsterdam. Al fin y al cabo, y como dice el refrán, en todos los pueblos hay un tonto, así que, por mucho frío que hiciera, Ámsterdam no iba a ser menos. No obstante, como se suele decir, le di bola.




    — De acuerdo. Ojearé esa información.




    — Cuando lo hagas, si te apetece, envíame un email para volver a vernos y seguiremos hablando –me contestó.




    — Así lo haré –le dije dudando si lo haría. Y añadí–: Ha sido un placer volver a verte.




    Contini entendió perfectamente mis intenciones de dar por concluido nuestro encuentro. Se empeñó en ejercer de anfitrión y me invitó al capuchino, tras lo cual nos despedimos en la puerta con un efusivo apretón de manos. Tal vez él pensara que iría rápidamente a casa con el fin de leer su correo, pero lo cierto es que en aquel momento lo único que quería era quitármelo de encima y pasear tranquilamente en dirección al barrio Rojo.




    Tardé unas cuatro semanas en reaccionar ante aquel email. Ante la información que Contini me había facilitado. A esas alturas, en el año 2008, ya se habían elaborado multitud de teorías sobre lo sucedido el 11 de septiembre de 2001, el día del atentado contra las Torres Gemelas. Algunas de ellas apuntaban hacia algo realmente increíble y que siempre pasó de soslayo por los grandes medios de comunicación. Aquella información que Contini me enviaba confirmaba casi categóricamente algo que muchos intuíamos, pero que nos resistíamos a creer.




    Él y yo volvimos a vernos. La información que me había enviado merecía algunas preguntas. Todo parecía tan real que me costaba creer que fuera verdad, dudaba de Contini. Ahora incluso más que antes.




    Pero, previo a ese segundo encuentro, conozcan algunas de las cosas que sucedieron y de las que no sucedieron en torno al atentado del 11-S.


  




  11S ¿Atentado o Estrategia?




  

    11-S ¿Atentado o estrategia?




    

      Qué duda cabe ya a estas alturas que los sucesos de Nueva York del 11-S cambiaron para siempre el mundo, yo ya lo imaginaba y Contini me lo confirmó.

    




    Aquel extraño día, el 11 de septiembre de 2001, se iniciaba una cuenta atrás, una especie de agenda de sucesos y acontecimientos que llegan hasta hoy, y que marcan visiblemente todo el panorama socio-económico en que vivimos.




    En aquel 11-S pasaron muchas cosas que fueron ocultadas premeditadamente. Algunas conexiones y hechos en todo este magnánimo suceso pueden erizar el vello a cualquiera.




    Aquel 11 de septiembre, curiosamente, se celebraban cuatro ejercicios militares en los que se simulaban otros tantos secuestros de aviones por parte de grupos terroristas. Es, pues, plausible que las personas encargadas de ordenar la interceptación recibieran la orden de dejarlos pasar bajo el argumento de que eran unos «ejercicios militares». Sorprendentemente, el 7 de julio de 2005 en Londres y el 9 de marzo de 2004 en Madrid también se vivieron ejercicios de simulación de atentados. Igualmente, unas semanas antes del fatídico día, todos los mecanismos de control de emergencias estadounidenses (en manos de los jefes de los distintos ejércitos: tierra, mar y aire) se habían unificado en una sola persona: el vicepresidente y jefe del Consejo de Seguridad Nacional, Dick Cheney. Así pues, la persona que dio la orden de «no actuar» a los servicios de interceptación fue el entonces vicepresidente estadounidense.




    En 2003, millones de personas alrededor del mundo salieron a la calle para protestar ante sus Gobiernos contra una guerra que, intuían, se debía a causas económicas y no a la lucha contra el terror como pretendían hacerles creer.




    La mayoría de las personas que salieron a la calle aquellos días de 2003 no podía asumir que un Gobierno pudiera matar a sus propios ciudadanos para organizar una guerra, pero la táctica militar conocida como «bandera falsa» es algo que, como veremos más adelante, ha sido bastante habitual a lo largo de la historia. Tanto es así, que el pueblo norteamericano apenas se movilizó para detener una invasión, la de Afganistán, fundamentada en la ausencia de libertades y en el propio ataque del 11-S, una conexión que jamás se ha podido establecer ante un tribunal.




    El cineasta Michael Moore ya abundó en las estrechas relaciones entre las familias Bin Laden y Bush en su aclamada película sobre el 11-S, pero se le olvidó mencionar que, según reconoció el exministro de Asuntos Exteriores británico Robin Cook (muerto de un cáncer fulminante, al igual que los otros dos ministros ingleses que se opusieron a la guerra), la expresión Al Qaeda significa ‘la base’. Y era, ni más ni menos, que la base de datos que la CIA desarrolló junto a Bin Laden (reclutado por esta) para manejar a los guerrilleros musulmanes (muyahidines) que entrenó en Afganistán para combatir a los soviéticos y que posteriormente envió a Bosnia y a Kosovo. Es decir, que todos esos hombres que más tarde se convirtieron en terroristas estaban bajo las órdenes de los servicios secretos estadounidenses.




    También se le olvidó mencionar al citado cineasta que, a finales del siglo xx, un grupo de influyentes personalidades, tales como Donald Rumsfeld, Richard Perle, Jeff Bush y Dick Cheney, se reunieron para analizar el mundo tras la caída del enemigo comunista en un grupo denominado PNAC (Plan for a New American Century, ‘Plan para el Nuevo Siglo Americano’).




    En las conversaciones mantenidas por expertos de todos los ramos, decidieron que la carestía del petróleo era el problema más importante que afrontaría Estados Unidos. Lamentablemente, el petróleo no estaba en países democráticos, por lo que habría que proceder a la democratización de esos países, reordenando el mapa de la región.




    Para poder lanzar esa operación, haría falta un desencadenante, un ataque que hiciera que el pueblo norteamericano accediera a enviar a sus hijos a la guerra.




    Ese desencadenante fue llamado «un nuevo Pearl Harbor» y figura en los documentos del citado PNAC (al que se adhirió el expresidente español José María Aznar hace pocos años).




    Todo indica que ese nuevo Pearl Harbor fue el ataque del 11 de septiembre, pues, como luego veremos, gran número de personas anticiparon este atentado.




    El periodista francés Thierry Meyssan, fundador de la web Red Voltaire, fue el primero en el mundo que se atrevió a desafiar la verdad oficial, sostenida sobre la machacona repetición de los aviones estrellándose contra las torres. Él fue el pionero en analizar el agujero dejado por el supuesto avión estrellado contra el Pentágono y la ausencia de restos del fuselaje en los alrededores. A día de hoy, y aunque en el 2007 apareció una grabación de las cámaras adyacentes que supuestamente iba a mostrar la aeronave impactando contra el Pentágono, nadie ha visto lo que presuntamente se estrelló contra este edificio. Todas las apuestas coinciden en que lo más probable es que fuera una bomba o un misil lo que impactara contra el corazón de la seguridad de Estados Unidos.




    Los ingenieros, arquitectos y expertos en demoliciones de diferentes países que no están bajo control gubernamental están de acuerdo en una cosa: el fuego del carburante de los aviones no pudo causar el desplome de las torres, pues el acero funde a una temperatura mucho más alta que el fuego originado. Y la prueba más fehaciente es el edificio Windsor, en Madrid, que ardió durante toda una noche y, a la mañana siguiente, su estructura de acero permanecía en pie. Para demoler ese edificio hacían falta explosivos.




    Por el contrario, las Torres Gemelas apenas vivieron unos pequeños incendios en unos pocos pisos de la mitad superior del edificio durante unos escasos minutos, pero que llevaron a su derrumbamiento en siete segundos, es decir, en caída libre. Eso significa que no hubo obstáculo para el derrumbe de las decenas de pisos que componían el edificio ni las más de doscientas columnas de acero que componían su estructura y que habían sido construidas, precisamente, para que el impacto de un avión no pudiera derribarlas, como reconoció el arquitecto que las diseñó. Las decenas de testimonios de bomberos, personal del WTC, como William Rodríguez, y testigos que afirmaban haber oído explosiones antes de que cayeran, y que aparecieron en los medios de comunicación, fueron censurados después, para apoyar la versión oficial de que las torres cayeron por el impacto de los aviones.




    Ayudará aún más a saber lo que realmente ocurrió si conocemos que Marvin Bush, hermano de George Bush, era el jefe del servicio de seguridad del complejo World Trade Center (WTC). Que su primo Alexander Walker era el director de la empresa Securacom, que llevaba la seguridad de las torres y que la semana antes del atentado los perros que rastrean explosivos dejaron de trabajar y que hubo apagones en el edificio, según la versión recogida por un trabajador, «para instalar la fibra óptica».




    El propietario de todo el complejo del World Trade Center, Larry Silverstein, había asegurado las torres contra ataques terroristas unas semanas antes, razón por la cual, ganó unas escalofriantes cifras a cuenta del atentado. El propio Silverstein reconoció ante las cámaras de televisión sobre el edificio 7 que «nos habían dicho que había peligro de que se colapsara, así que decidimos demolerlo». Este cayó exactamente igual que las otras dos torres.




    Silverstein no fue el único que tenía información privilegiada sobre lo que iba a ocurrir. Al igual que sucediera el 7 de julio de 2005 en Londres y el 11 de marzo de 2004 en Madrid, hubo un inusual movimiento de acciones en las bolsas de esas ciudades que cristalizaron en el delito de iniciado, es decir, gente que vende acciones un poquito antes de que ocurra un suceso catastrófico y compran cuando han bajado a consecuencia de ese hecho.




    Seguir la pista del dinero es, sin duda, la forma más segura de llegar al inspirador del atentado. En este caso, se conoce que el terrorista Mohamed Atta (cuyo rostro no corresponde con la foto oficial) había recibido una fuerte suma por parte de los servicios secretos pakistaníes (ISI), ligados a los israelíes y norteamericanos, unos días antes del atentado.




    Ninguna de estas pistas fue seguida por la comisión que investigó el atentado. Jérôme Kerviel, el bróker acusado de una gigantesca estafa mientras trabajaba para el gigante bancario francés, Societé Generale, confesó en febrero de 2009 que su empresa había hecho grandes beneficios el 11 de septiembre de 2001 y el 7 de julio de 2005. Una pista que hoy se está siguiendo.




    Tampoco se investigó ni juzgó a los sesenta israelíes detenidos por espiar en Estados Unidos, según informó la cadena Fox TV (disfrazados de becarios), al igual que un grupo de estudiantes israelíes a los que se observó grabando la caída de las torres al otro lado del Puente de Brooklyn, mientras aplaudían y se abrazaban. O que las empresas que gestionaban los servicios informáticos y de telecomunicaciones de todo el aparato gubernamental estadounidense fueran de nacionalidad israelita.




    Una comunicación de la NSA días antes del atentado advertía del peligro de la empresa Amdocs, ligada al Gobierno israelí y que controlaba la práctica totalidad de las comunicaciones gubernamentales norteamericanas: «No se puede hacer una llamada en Estados Unidos sin que quede registrado en los archivos de Amdocs».




    En 1999, la propia NSA advertía de que las comunicaciones de las Naciones Unidas eran grabadas por esta empresa. El 10 de septiembre de 2001, The Washington Post informaba: «Israel tiene poder para atacar a fuerzas norteamericanas y hacer creer que han sido árabes», así como: «el Mosad se ha infiltrado en casi todas las organizaciones musulmanas».




    El 12 de septiembre de 2001, el investigador Christopher Bollyn escribía en el Jerusalem Post que Israel tenía conocimiento de que cuatrocientos israelíes trabajaban en el World Trade Center pero tan solo uno había muerto. Dos trabajadores de la empresa de mensajería instantánea Odigo, también israelí, recibieron varios mensajes advirtiendo del ataque dos horas antes de que ocurriera, pero no se lo contaron a las autoridades, según publicó el propio Jerusalem Post. Odigo tiene un programa que pone en contacto a personas con características comunes, como puede ser la religión o la nacionalidad. La sede está en una pequeña ciudad de Israel llamada Herzliya, donde se encuentran los cuarteles del Mosad. Los servicios de espionaje israelíes participan en el accionariado de numerosas empresas de software a través de compañías como Veritas, Cedar o Stageone. La seguridad del aeropuerto de Boston, de donde salieron los aviones, también era asunto de una compañía israelita, ICTS.




    La evidencia de que gran parte de los «neocons» (seguidores de las teorías de Strauss sobre la revolución continua y la necesidad de provocar acontecimientos) tienen pasaporte israelí confirma la sospecha de que el país más interesado en organizar una guerra en Oriente Próximo es Israel, máximo receptor, además, de ayuda norteamericana.




    Israel es una excepción en el ordenamiento norteamericano: sus ciudadanos son los únicos con derecho a la doble nacionalidad y, por tanto, a votar en ambos países. El hecho de que entre los «neocons» se encuentre un gran número de israelíes es crucial para saber quién pudo llevar a cabo el 11-S.




    «Neocons» con pasaporte israelí:




    – Richard Pearl, es el jefe del grupo de expertos Defense Policy Board, que diseñó la guerra de Iraq. Trabaja codo con codo con Henry Kissinger, de origen judeo-alemán, ligado a Rockefeller.




    – Paul Wolfowitz, fue adjunto del ministro de Defensa, Donald Rumsfeld, antes de acceder a la jefatura del Banco Mundial.




    – Michael Chertoff, hijo de un rabino, jefe del servicio de emergencias FEMA[1], que tomaría el poder en caso de catástrofe climatológica.




    O Elliot Abrams, Donald Kagan, Douglas Feith, Don Zakheim, Richard Haas, Ketih Adelman, Steve Goldsmith, Robert Satloff, David Frum, Marc Grossman, David Wurmser.




    El agente del FBI Kenneth Williams advirtió en un informe elaborado en julio de 2001 de las intenciones de Al Qaeda.




    Su conocido informe Phoenix fue sistemáticamente obviado. Pese a que informaba de que tanto el Pentágono como el WTC podían ser los blancos elegidos.




    La CBS aseguró que en agosto de 2001, George Tenet, director de la CIA, había avisado al presidente Bush de los inminentes atentados.




    Coleen Rowley, agente del FBI en Mineápolis, también afirmó que se conocían los planes de los terroristas pero así y todo no se hizo nada por detenerlos.




    El primer ministro israelí, Ariel Sharon, también fue advertido por el servicio de seguridad israelí de que no viajara a Nueva York ese día, según el diario Yadiot Ahranot.




    La base aérea de Wright Patterson también estuvo en alerta desde horas antes.




    El periodista Gordon Thomas confirmó que la CIA había sido notificada por el servicio secreto israelí de que aviones comerciales suicidas podrían impactar contra los emblemas de Norteamérica.




    En el Pentágono, donde se produciría el tercer atentado, se citó ese día a un nutrido grupo de periodistas. Y, por razones que jamás se esclarecieron, se canceló aquella convocatoria que estaba preparada para la misma mañana de los hechos, en el preciso lugar donde habría de impactar el dudosísimo Boeing.




    El 10 de septiembre de 2001, Tom Kemey, director del FEMA, fue requerido por sus superiores para que tomara el puesto con su gente en Nueva York.




    En agosto de 2001, otra casualidad: un exteniente de marina es detenido y declara sin reparos trabajar como agente secreto. Delmart Edward Vreeland avisaba, con absoluta precisión, de un inminente atentado en Nueva York.




    El banquero Richard Dennison también denunció sus «novedades» al FBI en agosto de 2001. Y, según anticipó, aquellos terroristas tenían planeado secuestrar aviones para su horrendo crimen.




    El expresidente egipcio Hosni Mubarak también disponía de información al respecto –de sus servicios de inteligencia– de un atentado el 11 de septiembre.




    Desde Alemania también informaron al FBI e indicaron con detalle que el blanco era el propio WTC. En junio de 2000 una empresa de páginas web, Verisign, tuvo diecisiete solicitudes sospechosas para registrar dominios punto.com en la red. Algunos de esos nombres lo dicen todo: august11horror, terrorattack2001, woldtradecenterbombs, newyorattack299, attackamerica, terrorattack2001…




    El 7 de septiembre, George Schultz (exsecretario de Estado) también recibió la mala nueva por anticipado. Así lo dijo al diario San Francisco Chronicle.




    El 10 de septiembre el juez antiterrorista de Francia, Jean-Louis Bruguière, también advirtió a Estados Unidos de los inminentes ataques al WTC.




    Y he aquí lo más curioso: meses antes del 11-S, se hizo una simulación en maqueta del ataque al Pentágono.




    Finalmente, por alguna extraña razón, las Torres Gemelas estaban a solo un 20% de ocupación aquel fatídico día, lo que evitó que la masacre llegara a mayores.




    Por eso, tal vez, Echelon –un sofisticado sistema de espionaje– que capta más de cincuenta millones de mensajes (informáticos o telefónicos) en el mundo cada día, no detectó nada. Salvo unas comunicaciones que dio a conocer la NSA (Agencia Nacional de Seguridad), que decían: «mañana es la hora cero» y «el partido está por comenzar».




    Los terroristas no solo consiguieron evadirse a pesar de estas informaciones (por negligencia o inteligencia del Estado), sino que pasaron armas blancas –según la versión oficial–, validaron sus pasaportes –a los que nadie negó el sello, pese a figurar en las listas del FBI– y acto seguido, se hicieron con el control de los aviones.




    Hechos que hacen necesario cuestionar la versión oficial




    Las Torres Gemelas cayeron tras algo más de una hora de incendio; la torre Windsor de Madrid permaneció en pie ardiendo durante mucho más tiempo sin colapsar.




    Las explosiones de la demolición controlada proyectaron los materiales de la fachada y la estructura a decenas de metros.




    Esta podría ser la secuencia real de acontecimientos en el WTC:




    1. 08.44 h. Explosiones en los sótanos de las torres. Según los testimonios de William Rodríguez y decenas de otros trabajadores del WTC, se produjeron explosiones en los sótanos segundos antes del impacto del primer avión.




    2. 08.45 h. Impacto en la torre norte.




    3. 09.03 h. Impacto en la torre sur.




    4. 10.05 Demolición de la torre sur. Cientos de testigos, incluyendo bomberos, oyen explosiones en cadena antes y durante el desplome de las torres.




    5. 10.28 h. Demolición de la torre norte.




    6. 17.00 h. La BBC se anticipa en veinte minutos al colapso del WTC 7. La cadena británica se anticipó al «guion» de los acontecimientos, anunciando en directo el derrumbe de este edificio veinte minutos antes de que ocurriera.




    7. 17.20 h. Demolición del WTC 7, la evidencia más clara. El edificio 7, que no recibió el impacto de ningún avión, colapsó en 6,6 segundos, prácticamente a velocidad de caída libre, lo que evidencia de nuevo una demolición controlada. Además, Larry Silverstein, arrendador del complejo, confirmó en televisión que se trató de una demolición, aunque luego intentó retractarse.




    La caída de las Torres Gemelas muestra todas las características de una demolición por explosivos (incluso algunas no habituales en demoliciones normales). Además, no hay precedentes ni casos posteriores en los que edificios con estructura de acero de gran altura hayan colapsado por incendio. La torre Windsor de Madrid es un buen ejemplo.




    10 indicios que apuntan a la demolición:




    1. Destrucción y derrumbe con aceleración de caída libre.




    2. Simetría casi perfecta en la distribución de escombros.




    3. Inicio muy rápido de la destrucción.




    4. Más de cien explosiones detectadas durante los derrumbes.




    5. Varias toneladas de acero expulsadas lateralmente hasta ciento ochenta metros de distancia a noventa y siete kilómetros por hora.




    6. Enorme volumen de nubes piroclásticas.




    7. Escombros homogéneos, sin rastro de los pisos aplastados. Pulverización del hormigón.




    8. Explosiones sucesivas observables entre veinte y cuarenta pisos por debajo de la línea de demolición.




    9. Destrucción total de la construcción: desmembramiento de la estructura de acero.




    10. Varias toneladas de hierro fundido encontradas en los tres rascacielos. Restos de thermite, un explosivo.




    Banderas falsas




    A lo largo de nuestras vidas, nos han relatado las continuas guerras en las que se han visto envueltos los seres humanos, basándose en que el hombre es un lobo para el hombre. Sin embargo, la evidencia de que el 11-S fue organizado por instancias del Gobierno norteamericano ha sacado a la luz que esta misma práctica se ha ejecutado en numerosas ocasiones a lo largo de la historia. Su nombre, bandera falsa.




    Muchos españoles conocen que el desencadenante de la intervención norteamericana en la independencia de Cuba (1998) fue una explosión en el buque norteamericano Maine, anclado en la bahía de La Habana y que fue atribuida a los españoles.




    Los archivos secretos del Gobierno de Estados Unidos sacados a la luz a lo largo del siglo xx han demostrado lo que durante años fue una sospecha conspiranoica: el propio Gobierno norteamericano provocó la explosión a fin de tener una excusa para declarar la guerra a España.




    Conocida como «bandera falsa», esta práctica es llevada a cabo desde la Edad Media, en la que el bando que quería enfrentar a otros dos atacaba a uno de ellos bajo la bandera de aquel a quien quería acusar de provocador.




    Su base es la infiltración de agentes en las filas enemigas y hacer lo imposible por simular un ataque.




    Los archivos norteamericanos desclasificados y la declaración del ministro de Defensa, Robert McNamara, han demostrado que el incidente del golfo de Tonkín, que provocó la implicación norteamericana en la guerra de Vietnam, fue prefabricado por el propio Gobierno. Asimismo, el ataque japonés sobre Pearl Harbor, que desencadenó la intervención estadounidense en la Segunda Guerra Mundial, pudo haber sido interceptado fácilmente por la aviación norteamericana si el alto mando hubiera hecho caso a los datos del radar que llegaban desde su base en Australia. El Gobierno norteamericano necesitaba una excusa para enfrentarse a Japón y, por eso, permitió que los japoneses mataran a unos cuantos militares estadounidenses.




    Pero, sin duda, la más documentada de todas las banderas falsas sucedió en 1967, en las costas de Israel, cuando el buque norteamericano USS Liberty fue bombardeado por varios aviones y una fragata. Las autoridades norteamericanas, bajo el mando de Lyndon B. Johnson, decidieron no solo no responder al ataque, sino impedir que otros buques de la armada estadounidense ayudaran a su barco y atribuir el ataque a Egipto. Ello posibilitó que Israel pudiera actuar sin contemplaciones en la guerra de los Seis Días, con la que robó terreno a sus vecinos árabes: Egipto, Jordania y Siria. Dado que muchos de los marinos norteamericanos que vivieron aquel ataque están todavía vivos, las pruebas documentales de que la versión oficial no es la verdadera podrían ser abrumadoras.




    Existen declaraciones del responsable del radar y de diversos cargos de la marina en las que afirman que los aviones implicados, así como la fragata, eran del ejército israelí, pues se podían divisar claramente. A pesar de ello, el Ejército norteamericano se ha negado a revisar la documentación y, por supuesto, ha eludido acusar a Israel de ese ataque.




    Ejemplo de bandera falsa: A pone una bomba a C y dice que ha sido B para enfrentarlo con C.




    El caso del USS Liberty no fue la primera vez (ni la única, si atendemos al 11-S) en la que Israel atentó contra uno de sus aliados, pues en el año 1945 el grupo terrorista Irgún, al mando del general Ben Gurión (posteriormente, presidente del Estado de Israel), atacó el hotel Rey David de Jerusalén, donde se hospedaba la delegación inglesa en Palestina, que ejercía el protectorado de esa región desde la Primera Guerra Mundial. A consecuencia de este atentado, reconocido por el propio Ben Gurión, Inglaterra abandonó Palestina, dejando abierto el camino para la creación del Estado de Israel.




    Curiosamente, los primeros colonos israelíes habían llegado a Palestina gracias a la Declaración Balfour, del Gobierno inglés, un poco antes del fin de la Primera Guerra Mundial, que cumplía el sueño de una patria para el pueblo israelita. Las declaraciones del millonario norteamericano Benjamin Friedman, participante en la Conferencia de Versalles, que puso los cimientos para el mundo después de la Primera Guerra Mundial, aclaran bastante qué ocurrió. Según Friedman, de religión judía, la Primera Guerra Mundial estaba decantándose a favor de los países del Eje (Alemania, Austria y Hungría), razón por la cual, los judíos alemanes realizaron un ofrecimiento a Inglaterra: conseguir la participación norteamericana en su favor, a cambio de permitir los primeros asentamientos judíos en Palestina.




    El lobby[2] judío en Estados Unidos, propietario de la mayor parte de los periódicos, modificó su natural aversión a la potencia colonial inglesa, comenzando a pintar a los alemanes como ogros, al igual que harían años después con Sadam Hussein.




    El ataque alemán al buque Lusitania, que provocó a los alemanes al entrar en sus aguas jurisdiccionales, sería el desencadenante último de la intervención estadounidense contra Alemania, lo que facilitaría su derrota en la guerra.




    Siempre, según relató Friedman, esa y no otra sería la causa de la animadversión alemana hacia los judíos (a los que veían como traidores) y que encumbró al nuevo líder. Un oscuro agente doble alemán, de nombre Adolf Hitler, viajó a Londres para aprender técnicas de comunicación de masas con las que conseguiría seducir al pueblo alemán tras infiltrarse en el Partido de los Trabajadores (comunista) y reconvertirlo en Partido Nacionalsocialista. La sociedad secreta Vril y la orden de Thule crearían las condiciones simbólicas (raza aria, cruz templaria, óperas wagnerianas y uso de la radio y el cine como propaganda de masas) para la fabricación de una nueva guerra que concluiría con el establecimiento del Estado de Israel. Poca gente sabe que, entre los donantes del Partido Nazi, se encontraban la familia Bush (el abuelo Prescott), la familia Rockefeller y varias castas de judíos banqueros como los Warburg, Rothschild y Schiff. También es desconocido por la mayoría que varios de los altos mandos nazis eran judíos (dos mariscales de campo, diecisiete generales, ocho comandantes y seis mayores), además de que ciento cincuenta mil judíos sirvieron en la filas de la Alemania nazi.




    Uno de esos dobles agentes se llamaba Henry Kissinger (de origen judeo-alemán) y fue el encargado de importar los mejores genios nazis a Estados Unidos para ponerlos al mando de los servicios secretos, CIA (1947), NASA (1952), el proyecto de control mental MK Ultra[3] (1947), así como de los asuntos de guerra biológica (Fort Derrick).




    El resto de los agentes norteamericanos de infiltración en las filas fascistas y nazis fue la base para la creación de Operación Gladio, que fue el origen de una guerra de baja intensidad en el oeste de Europa, en forma de terrorismo de derechas e izquierdas, y cuyo fin fue crear la «estrategia de tensión». Es decir, preparar a los ciudadanos a aceptar el recorte de sus libertades a cambio de más seguridad por medio de autoatentados que serían atribuidos a grupos terroristas.




    Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, la organización de espionaje OSS (precedente de la CIA) decide crear unos grupos especiales de partisanos que operarían como guerrillas en caso de invasión comunista del oeste de Europa. Particularmente importante será este grupo en Italia, donde este partido estaba más consolidado. El catedrático suizo en Historia Moderna, Daniel Ganser, afirma que estos grupos especiales no solo operarán en Italia, sino en toda la Europa occidental. Su nombre en clave: stay behind groups (‘grupos en la retaguardia’).




    En cada uno de esos países tendrá nombres diferentes, pero en todos ellos su objetivo será el mismo: fomentar la estrategia de tensión. El poder necesita siempre una guerra, aunque sea de baja intensidad, como el terrorismo.




    

      




      

        [1] Agencia Federal para la Gestión de Emergencias o FEMA es la agencia del Gobierno de Estados Unidos que da respuesta a huracanes, terremotos, inundaciones y otros desastres naturales.


      




      

        [2] Un lobby (del inglés ‘entrada’, ‘salón de espera’) es un grupo de personas que intenta influir en las decisiones del poder ejecutivo o legislativo en favor de determinados intereses.


      




      

        [3] La operación MK Ultra era un programa de investigación secreto de la CIA de Estados Unidos, que trataba de encontrar métodos para controlar la mente. Hay muchas evidencias de que utilizaban señales eléctricas así como drogas para cambiar el funcionamiento del cerebro. El programa salió a la luz públicamente en 1975.
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      ¿Sorprende lo que han leído? Puede que no. Al fin y al cabo, muchos han sido los comentarios que se han hecho sobre lo sucedido el fatídico 11 de septiembre de 2001. Nunca antes había oído hablar de ese doble juego que suponen las acciones de bandera falsa… Ahora lo sé.

    




    Durante las semanas en las que examiné la información que Contini me había enviado, me sorprendí ante la contundencia de algunos datos: se trataba de la demostración categórica de que aquellos atentados no eran tal como nos lo habían hecho creer, que había implicaciones mucho más allá de la extendida versión oficial. Aun así no le di la importancia que debía a toda aquella información hasta que años después supe quién era realmente Contini y alguno de sus amigos que más adelante conoceremos.
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